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sus fenómenos cerebrales y sensitivos, en es­
tado sano y en estado mórbido. Si no nos con­
formamos con el hombre metafísico de la 
edad clásica, debido es á las nuevas ideas que 
en nuestro tiempo se tienen de la naturaleza 
y de la vida. Continuamos fatalmente, repito, 
la tarea del fisiologista y del médico, que 
continuaron á su vez la del físico y del quí­
mico. Por ese camino entramos en la ciencia. 
Reservo la cuestión del sentimiento y de la 
forma, de la cual hablaré más adelante. 

Veamos primero Jo que diceClaudio Bernard 
sobre la medicina: « Algunos médicos piensan 
que la medicina no puede ser más que una 
ciencia de conjeturas, y concluyen que el mé­
dico es un artista que debe suplir el indeter­
minismo de los casos aislados, por su genio y 
por su tacto personal. Estas son ideas anti­
científicas, contra las cuales hay que levan­
tarse con energía, porque ellas son las que 
contribuyen á perjudicar á la medicina y 
sostenerla en el estado en que ha permanecido 
tanto tiempo. Todas las ciencias han empeza­
do necesariamente por conjeturas, y aun en el 
día proceden todas las ciencias por conjetora 
en lo desconocido. La medicina en casi toda 
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sus partes está someti,la á la conjetura, no lo 
niego, pero quiero sólo decir que la ciencia 
moderna debe hacer esfuerzos para salir de 
este estado provisional, que no constituye un 
estado científico definitivo, ni eu medicina 
ni en las demás ciencias. El estado científico 
será en medicina más penoso y más largo de 
obtener, ,\ causa de la complejidad de los fe­
nómenos, pero el fin del iuédico sabio es con­
vertir en su ciencia, eomo en todas las de­
mb, lo indeterminado en determinado.t El 
mecanismo del nacimiento y del desarrollo de 
una ciencia es ese. Todavía se considera al 
médico como un artista, porque hay en medi­
cina un enorrno campo abandonado á la con­
jetura. Naturalmente, el novelista será con 
mayor motivo considerado como artista, pues­
to que se halla más engolfado aún en lo inde­
terminado. Si Claudia Beruard confiesa que la 
complejidad de los fenómenos imr,edirá por 
macho tiempo el llevará la medicina al esta­
do científico, ¿qué ocurrirá con la novela ex­
perimental, donde los fenómenos son más com­
plejos todavía? Pero esto no será obstáculo 
para que la novela entre en la vía científica y 
obedezca á la evolución general del siglt. 
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de haber ni iunovadores ni jefes de escu 
Hay simplemente obreros máa 6 meuos vi 
rosos. 

Claudia Beroard expresa del siguiente m 
la desconfianza con que deben acogerse cier 
teorías. « Es necesario tener una gran fe y 
creer; me explicaré diciendo que es neces 
en cnrstiones científicas, creer firmemeute 
los principios y dudar de las fórmulas: 
efecto, por un lado estamos seguros de que 
determinismo existe, pero nunca tenemos 
certezo de poseerlo. Es necesario ser inq 
brantable eu lo que se refiere á los princip' 
de la ciencia experim.,ntal (determinismo) 
no creer absolutamente cu las teorías.> Ci 
también el párrafo siguiente, en el cual C 
dio Beruard anuncia el fin de las teorías. • 
medicina experimental no es un sistema no 
vo de mediciua; es, por el contrario, la ne 
ción de todos los sistemas. En efecto, el ad 
nimieuto de la medicina experimental d 
por resultado la desaparición de todas las 
de ocias individuales el entro de la ciencia, 
reemplazarlas por teorías impersonales y 
nerales, que no serán más que una coor · 
ción regular y razonada de los hechos pru 
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dos por la experiencia., Lo mismo sucederá 
en la novela experimental. 

Si Claudio Berua•d rechaza el dietado de 
innovador, de inveutor que hace una teoría 
personal, insiste, sin embargo, muchas ve­
ces en el peligro que había para un sabio en 
inquietarse de los sistemas filosóficos. • Para 
el experimentador fisiologista, dice, no hay 
ni esp"ritualismo, ni materialismo. Estas pala­
bras pertenecen á una filosofía natural que ha 
envejecido, y que por el mismo progreso de la 
ciencia ha caído en desuso. Nosotros no co­
nocemos nunca ni el espíritu ni la materia, y 
.aj ésta fuera ocasióu apropiada, demostraría 
fácilmente que de uno y otro lado se llega 
bien pronto á las negaciones científicas, do 
lo cual resulta que todas las consideraciones 
de este género son inútiles. Nuestra misión 
queda reducida á estudiar los fenómenos, :i 
conocer las manifestaciones de sus condiciones 
materiales y á determinar las lryes de estas 
manifestaciones.• Yo he dicho que en la no­
vela experimental lo mejor es atenernos ácste 
pUllte de vista estrictamente científico si que• 
remos basar sobre un terreno sólido nuestros 
estGdio•. No salir del c6mo, no ceñirse al por 
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nados como los otros fenómenos. Verdad 
que Claudia B,,rnard puede decirnos que n 
vegamos en plena hipótesis; pero no ser 
justo deducir por eso que no llegaremos nunca 
á la verdad, pues él ha luchado toda su vid& 
para convertir la medicina en ciencia, cuando 
casi todos sus compañeros la consideraba 

como arte. 
Definamos ahora con claridad al novelista 

expnimentador. Claudio Bernard da del ar• 
tista la siguiente definición: « iQué es un 
tista1 Es un hombre que realiza en nna oh 
de arte una idea ó un sentimiento personal.o 
Yo rechazo en absoluto esta definición. 
el caso de que representase un hombre qu 
anduviese con la cabeza abajo, 3habría hoc 
una obra de arte, si ~se era mi sentimien 
personal 1 Serla un loco y nada más. Hay 
pues, que añadit que el sentimiento person 
del artista queda sometido á la comprobació 
de la verdad. Así llegamos á la hipótesis. 
artista parte del mismo pauto que el sabio; 
coloca ante la naturaleza, tiene una idea 
pri1ri, y trab11ja aju;tándose á esa idea. Só 
se separa del sabio si lleva su id •a basta s 
fin, sin comprobar s11 exactitud por la obstl 
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vación y por la experiencia. Pariría llamarse ar• 
tistas experimentadores á los que usasen tle la 
experiencia, pero entonces se diría que ya no 
son artistas desde el momento en que se con­
sidera el arte como la mayor cantidad de error 
'personal que el artista pone eu su estudio de 
Ja natoraleza. Yo he observado qoe la perso­
nalidad del escritor no puede estar más que 
en la id a ,i pri,,ri y en la forma, No puede 
bailarse en la acumulacióu de falsedades. Ad-
1nito taro bién que esté en la hipótesis, pero 
esto habría que explicarlo. 

&, ha dicho con frecuencia que los escrito­
l'ell debían preparar el camino á los ,abios. Esto 
es cierto, porque acabamos de ver en la Intro­
l~ión que la hipótesis y el empirismo prece• 
den y preparan el estado científico, que se es­
tablece en 61timo término por el método expe­
rimental. El hombre ha empezad o por arriesgar 
ciertas explicaciones de los fenómenos, los poe• 
tas han expresado su sentimiento y los sabios 
han venido después para comprobar las hipó­
tesis y fijar la verdad. Siempre asigna Clandio 
Bernard á los filósofos el mismo papel. Es un 
papel importante, y los escritores tienen hoy 
todavía el 4ebe; de JleM;le. Sólo q.ue todas las 








